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“Bendita tú, porque has creído” 

Mensaje Pastoral a la Diócesis de Escuintla 
Con motivo de la Celebración del 

AÑO DE LA FE 2012-2013 
 
 
 

A los Sacerdotes y Seminaristas Diocesanos 
A las Religiosas y Laicos Agentes de Pastoral 
A los Movimientos Eclesiales en Escuintla 
A los Fieles Católicos de las Parroquias de Escuintla 
A los Hombres y Mujeres de Buena Voluntad de la Sociedad de Escuintla 

 
 
 
 

Introducción 
 

 El Santo Padre Benedicto XVI ha convocado a la Iglesia Universal para la 
celebración del Año de la Fe 2012-2013 con la finalidad de contribuir a una renovada 
conversión al Señor Jesús y al redescubrimiento de la Fe, para que todos los miembros de la 
Iglesia sean testigos creíbles y gozosos del Señor resucitado, capaces de indicar la “puerta 
de la Fe” (cfr. Hch 14, 27)  a tantas personas que buscan la verdad”1. El Sucesor de Pedro 
enriquece así el camino discipular y misionero de nuestros días, al invitarnos a vivir 
intensamente aquel “paso por la puerta de la Fe” que ocurre cuando la Palabra se anuncia y 
el corazón se deja plasmar por la Gracia que transforma, es decir, cuando se emprende el 
maravilloso camino de la Fe que dura toda la vida2.  
 

La importante  invitación de Santo Padre tiene como marco la celebración del 50º. 
Aniversario de apertura del Concilio Vaticano II, así como el 25º. Aniversario de la 
publicación del Catecismo de la Iglesia además de la celebración en el próximo mes de 
Octubre de la XIII Asamblea del Sínodo de los Obispos con el tema La Nueva 

                                                            
1 Cfr. PF  4 
2 Cfr. Ibid.1 

DIOCESIS DE ESCUINTLA 
 “Rema mar adentro, echa las redes para pescar”
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Evangelización para la transmisión de la Fe cristiana, eventos todos que viviremos en 
comunión con la Iglesia Católica en Guatemala y en el mundo, y que son ocasión 
contemplar a Jesucristo Nuestro Señor, quien “inicia y completa nuestra Fe” (cfr. Heb 12, 
2) a la vez que a suplicar al mismo Señor: Auméntanos la fe (Lc 17,5)3. 
 
 Como Iglesia Diocesana de Escuintla, acogemos con entusiasmo y devoción la 
invitación del Papa y nos aprestamos a unirnos a la Iglesia Universal en la celebración del 
Año de la Fe: lo hacemos con aquella “alegría de los discípulos del Señor”  que perciben su 
presencia constante en el camino de la Historia (cfr. Mt 28, 20: Yo estaré con ustedes todos 
los días hasta el  fin del mundo), que se saben elegidos por Dios (cfr. Ef 1, 3: Bendito sea 
Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos ha elegido…) para recibir el “don de la Fe” 
del cual también somos en cierto modo responsables, pues No podemos dejar que la sal se 
vuelva sosa y la luz permanezca oculta (cfr. Mt 5, 13-16)4.    
 
 Por todo ello, dirijo con entusiasmo este Mensaje a toda la Diócesis de Escuintla, 
para que inmediatamente nos dispongamos a vivir intensamente este ciclo de oración, 
meditación y profundización de nuestra Fe, a la vez que impulsemos la conversión y 
misión como respuesta concreta de la Fe al Evangelio. De modo especial, me motiva la 
reciente y rica experiencia de la Visita Pastoral 2012 durante la cual, breve pero 
intensamente he podido acercarme movido por la caridad pastoral a las todas las Parroquias 
donde se celebra, vive y testimonia la Fe cristiana, con los méritos del creer  de los 
sencillos y sin duda la sombra del pecado que hace parte del “camino de los discípulos” del 
Señor que “están en el mundo, pero no pertenecen al mundo” (cfr. Jn 15,19); es decir, en el 
ambiente que describe el Santo Padre como “persecuciones del mundo y consolaciones de 
Dios”5.  
 
 Siguiendo los elementos básicos de la Carta apostólica del Santo Padre Benedicto 
XVI Porta Fidei, el Catecismo de la Iglesia Católica, la Exhortación apostólica Verbum 
Domini, el Documento conclusivo de aparecida6, y algunos documentos más invitamos a 
asumir el título del Mensaje mismo:  acoger el Año de la Fe con la sencillez, la apertura a la 
Palabra, la generosidad discipular y misionera de Aquella a quien devotamente amamos 
como Madre y Patrona Diocesana, modelo de Fe en Dios. Ojalá que a la misma lectura del 
mismo sea hecho bajo su mirada amorosa y  teniendo en María Santísima el modelo de la 
disponibilidad a caminar siempre más cerca y en fidelidad de Fe a Jesucristo, Nuestro 
Señor. 
 
 
 
 
 
 

                                                            
3 Cfr. SINODO DE LOS OBISPOS,  Asamblea XIII, Instrumentum laboris Prefacio  
4 Cfr. Ibid. 3 
5 Cfr. CONCILIO VATICANO II Constitución Lumen Gentium, 8; cfr. PF 6. 
6 Siglas: PF = Porta fidei; CIgCat= Catecismo de la Iglesia Católica; VD = Verbum Domini; DA = Documento de 
Aparecida 
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(1) “El que crea y sea bautizado, se salvará” 
(cfr. Mc 16, 15) 

 
Una mirada a la Fe en nuestra Iglesia Diocesana de Escuintla 
 

 
1.1. La Visita Pastoral 2012: “Doy gracias al Señor por Ustedes” (cfr. 1Tes 1, 2s). 
 

Durante la primera parte de este 2012 el Señor me ha permitido realizar la Visita 
Pastoral que ha tenido como objetivo “reanimar las energías de los Agentes de Pastoral  e 
invitar a todos los fieles a una renovación de la vida cristiana y a una acción apostólica más 
intensa”7. Con alegría manifiesto a todos que en verdad he sentido el acompañamiento de 
su oración, he sido testigo del dinamismo de los Párrocos y Vicarios de la Diócesis, así 
como del infatigable trabajo de los Agentes de Pastoral en todas y cada una de las 
comunidades visitadas. Por todo ello “doy gracias al Señor por ustedes…teniendo presente 
ante nuestro Dios y Padre el obrar de su fe, el trabajo difícil de su caridad, y la tenacidad de 
su esperanza en Jesucristo Nuestro Señor”(cfr 1Tes 1, 2).  

 
Como hemos vivido juntos a través del encuentro especialmente con jóvenes, con niños 

y los mismos Agentes de Pastoral, a partir de la misma Visita Pastoral quedan establecidos 
los criterios para el servicio de catequesis y celebración de los Sacramentos de Iniciación 
según la Normativa General Diocesana y Orientaciones Pastorales (II) que ya hemos 
entregado a todos y queda a cuenta de los Párrocos profundizar con los responsables de 
estas acciones8. Queda a cargo del Vicario de Pastoral y del Canciller de la Curia la 
redacción del Informe de la Visita Pastoral 2012 Dios mediante, pronto a nuestra 
disposición. 

 
Ahora quiero agradecer a todos el esfuerzo que significaron las Semanas Misioneras 

Parroquiales culminantes con mi visita: en tantos lugares he visto la creatividad, la entrega 
apostólica, el esfuerzo no falto de entusiasmo de Sacerdotes, Religiosas, Catequistas y 
Fieles en general: ¡Gracias a todos! El Señor les ama profundamente, y sin duda no cesa de 
confirmar su vocación como pueblo elegido suyo. Por eso a mi acción de gracias puedo 
agregar con gozo aquella bendición que tan bien expresa el Salmista: ¡Dichoso el pueblo 
que el Señor se ha escogido como heredad! (Sal 33, 12). 
 
1.2. Una mirada a la situación de la Fe Católica hoy en la Diócesis de Escuintla:   

“El Hijo del hombre sembró buena semilla, pero el Maligno sembró cizaña” (cfr. Mt 
13,31). 

 
Los años recientes vividos con el gozo de la tarea pastoral junto a mis hermanos 

sacerdotes y agentes de pastoral, pero especialmente la experiencia de la Visita Pastoralque 
llevan a vivir espiritualmente aquel “ambiente interno de la casa” donde Jesús a sus 

                                                            
7Mensaje  Pastoral  con motivo  de  la  Visita  Pastoral  del  Obispo  Diocesano  a  las  Parroquias  de  Escuintla  
Diciembre del 2011 
8Normativa  General  Diocesana  y  Orientaciones  Pastorales  II  sobre  los  Sacramentos  de  Iniciación  en  la 
Diócesis de Escuintla, Decreto Diocesano del 31 de Enero del 2012 



4 
 

discípulos explica la parábola de al cizaña (Mt 13, 24-30 y 36-43): el trabajo de la Siembra 
de la Semilla Misionera que especialmente estos años estamos viviendo en seguimiento de 
nuestro Plan Diocesano de Pastoral 2012-2016 nos llevan a comprobar no sin cierta 
perplejidad la situación siempre rica, generosa en su respuesta, de nuestras comunidades 
católica al Evangelio, pero igualmente situaciones ambiguas de la vivencia de la Fe.  
Comparto en breve con Ustedes mis constataciones: 

 
 
1.2.1. El esplendor de la fe católica en la Diócesis de Escuintla:  

“Salió un sembrador a sembrar” (cfr. Mt 13, 4) 
 

Somos una Iglesia joven en su organización actual, pero el “camino de la Fe” ha 
comenzado con páginas gloriosas que merecerían meditarse en el Año de la Fe, recordando 
la afirmación del Cardenal Ch. Journet: Una Iglesia sin memoria de su Fe es como una 
familia sin un álbum de fotos familiares9. 

 
Con gratitud recordamos que ese camino de Fe inició con la Evangelización de 

Escuintla nada menos que por uno de los “Doce Apóstoles de la Primera Evangelización” 
en México y Centroamérica, como lo fue Fray Toribio de Benavente(1482 - 1569) 
misionero franciscano e historiador de la Nueva España, quien se caracterizó por ser 
defensor de los derechos de los indígenas. Mejor conocido con el mote de “Motolinía” 
(Pobrecito o desdichado en náhuatl) de quien se dice fundó las misiones franciscanas en 
Escuintla (Cotzumalguapa, Iztapa), con obras de civilización y educación notables hacia la 
población indígena y mestiza, hasta la brutal y empobrecedora reforma liberal que sumió de 
nuevo en la pobreza a los habitantes de Escuintla hasta la época moderna. En los últimos 
años, como se indica más adelante la implantación por fuerzas oscuras de las numerosas  
sectas fundamentalistas de derivación evangélica caracteriza pobremente al cristianismo en 
nuestra tierra.  
 

Pero ese no ha sido todo el “camino de la Fe”: al contrario, de modo positivo la Fe 
ha sido posible  gracias a la respuesta de los hijos de esta tierra, al decir de San 
Pablo:Ustedes han recibido la Palabra de Dios, precisamente como es, y ella permanece 
activa en ustedes  (cfr. 1Tes 2, 13).  

 
Un “camino en la Fe” debido también  al esfuerzo de aquellos que “nos predicaron 

infatigablemente la Palabra” y nos santificaron con la celebración de los sacramentos y el 
ejemplo de su vida, a los cuales hemos de “recordar como nuestros dirigentes e imitar su 
Fe” , para no dejarnos seducir por doctrinas diferente y extrañas pues Jesucristo es el 
mismo, ayer, hoy y siempre (cfr. Heb 13, 7-9). 

 
En la actualidad reciente el magno evento del Concilio Vaticano II cuya 

inauguración celebraremos como punto de partida del Año de la Fe el 11 de Octubre del 
2012 nos hace recordar: 

 
 

                                                            
9 Cfr. JOURNET, Ch., La Iglesia de la Palabra encarnada 1973 
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• El Concilio Vaticano II(1962-1965): 
 

Es el  punto de partida irreversible para la Evangelización de los tiempos actuales: 
durante el Año de la Fe estamos invitados a retomar su espíritu desde su propuesta por el 
Beato Juan XXIII, con la predicación Gaudet Mater Ecclesia(“La Madre Iglesia se alegra” 
11 de Octubre de 1962) precisamente porque consideraba que “era importante y urgente 
profundizar y re proponer la  Doctrina según los tiempos actuales”. Un concilio 
“ecuménico” es decir abierto y constructor de la “unidad de la Iglesia” que indica el mismo 
Señor: Padre, que sean uno, para que el mundo crea (cfr. Jn 17,21). Sus cuatro 
constituciones, nueve decretos y tres declaraciones han sido la orientación para la Iglesia 
Universal, para la Iglesia en América Latina en sus diferentes expresiones,  para la vida de 
la Iglesia en Guatemala y Escuintla, y  siguen siendo indicadores de ese camino de Fe, que 
nos llama actualmente el Santo Padre Benedicto XVI: retomar el Concilio Vaticano II es 
una indicación luminosa hecha por el Papa para que en Escuintla podamos evaluar su 
conocimiento, su adecuada comprensión, su vivencia y su testimonio10. 

 
• El Catecismo de la Iglesia (1992): 

 
Verdadero don de la Iglesia Universal a sus hijos, mediante el magisterio del Beto 

Juan Pablo II, nos propone “la síntesis armónica” de las verdades de la Fe en cuatro partes: 
el misterio cristiano objeto de la Fe; su celebración y comunicación en la Sagrada Liturgia; 
la luz que esa Fe da a los hijos de Dios en su obrar; y el fundamento de la oración cristiana. 
Una  propuesta para nuestro propio enriquecimiento y para ofrecerlo a todo hombre que nos 
pida razón de la esperanza que hay en nosotros (cfr. 1Pe 3, 15) y quien quiera conocer lo 
que cree la Iglesia Católica11. 

 
En los últimos años, la actual Diócesis de Escuintla ha realizado un itinerario que en 

este Año de la Fe bien merece ser conocido, contemplado a la luz de la esperanza. Un 
camino que, en la dinámica propia de la “semilla sembrada por el Divino Sembrador” (cfr. 
Mt 13, 3ss.) ha producido frutos que podemos contemplar como efecto sobre todo de la 
Gracia de Dios y que solamente esbozamos:   

 
• La vitalidad de las parroquias nuevas y antiguas, en la implementación del Plan 

Pastoral Diocesano 2010-2016.De formas variadas se percibe el impulso y la 
creación de una “convicción misionera” en las Parroquias Diocesanas 

• El aumento de las vocaciones sacerdotales, es un singo de la respuesta de Dios a 
la súplica de los fieles para que haya obreros abundantes para la cosecha en su 
campo (cfr. Lc 10, 2) 

• El impulso con que muchas de las Comisiones de Pastoral realizan su labor a 
pesar de la carestía de medios materiales y de disponibilidad de agentes por 
ciertas características de fe, de cultura y socio económicas de Escuintla. 
Agradezco a todo, y en especial por los encuentros tenidos, a las Comisiones de 
Pastoral Juvenil Parroquial, de Catequesis y de Agentes de Pastoral (Vicaría de 
Pastoral) 

                                                            
10 Cfr. PF 4‐5ss. 
11Cfr JUAN PABLO II, Constitución apostólica Fide depositum (11 de Octubre del 1992) 
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• El regreso a la “Fe Verdadera” registrado en algunas parroquias de personas 
víctimas de los errores y división de las sectas que han logrado llevar a plenitud 
su Fe cristiana llegando a la Iglesia Católica tras sufrir la desilusión y haber pues 
visto la iluminación del Espíritu Santo que la Iglesia fundada por Nuestro Señor 
en el mundo como auténtica presencia suya y enviada a todas las gentes (cfr. Mt 
28, 29)12.  

 
1.2.2. Los desafíos que tiene la Nueva Evangelización entre nosotros: igualmente 

presentes, por las mismas circunstancias históricas del Reino de Dios, siendo 
posible constatar dos tipos de situaciones ambiguas en la vivencia de la “Fe” en 
nuestra Iglesia Particular: 
 

 
En el  “entorno de la Fe cristiana católica”: 
 

a) La presencia confesional de “creencias ancestrales” en varios fieles de otras 
diócesis o regiones guatemaltecas, pero que asisten a la celebraciones católicas en 
Escuintla. Como sabemos, ellas muy abundantes en toda Guatemala y son parte de 
un “reclamo” de identidad, derechos, pero también pueden ser relecturas de la 
primera Evangelización, que como señala el Santo Padre en Aparecida:“Son 
contrarias en el fondo a aquel evento maravilloso donde los pueblos antepasados 
“encontraron a Cristo como el Salvador que anhelaban silenciosamente…En 
efecto, el anuncio de Jesús y se su Evangelio no supuso, en ningún momento, una 
alienación de las culturas precolombinas, ni fue una imposición de una cultura 
extraña.. la utopía de volver a dar vida a las religiones precolombinas, 
separándolas de Cristo y de la Iglesia universal, no sería un progreso, sino un 
retroceso. En realidad sería una involución hacia un momento histórico anclado en 
el pasado”13. 
 

b) La pervivencia de “creencias no cristianas y anticristianas” orientadas claramente 
al mal incluso de las personas (brujería, sincretismo naturalista avocado al ejercicio 
de mal espiritual, etc.) que también se dicen ser “objeto de fe” por parte de los 
cristianos católicos y no católicos. No solo de tipo tradicional, sino con la fuerte 
influencia de la New Age: la búsqueda casi “religiosa del equilibrio mental, 
psíquico, ecológico, etc.” 
 

c) La nefasta y lamentable presencia y crecimiento  de las sectas fundamentalistas, 
hoy por hoy en tantas comunidades “un verdadero obstáculo para la 
Evangelización”14: 
 
• Hay regiones parroquiales escuintlecas donde la falta de atención pastoral, pero 

también la promoción interesada de estos grupos “para acallar a la Iglesia 
Católica en su papel profético” y como “medio perverso de subsistencia 

                                                            
12 Cfr. CIgCAt 830ss. 
13 BENEDICTO XVI, Discurso Inaugural en Aparecida 13 de Mayo del 2007. 
14 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica post sinodal Ecclesia in America73 
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económica de los llamados pastores” crean grupos mal llamados “iglesias” 
donde se destruye la Palabra de Dios, se comercializa y expolia a los 
escuintlecos, se calumnia y agreden las verdades de la fe como: la devoción 
eucarística, la devoción mariana, la devoción a los santos, el compromiso de la 
Fe con los Derechos Humanos, etc. 

• Acá entra también la presencia de la teología de la prosperidad, etc. que anulan 
la imagen del Dios de Jesucristo y en su mayoría reducen lo divino al 
“bendicionismo” material, con detrimento y pérdida de quienes engrosan sus 
filas de la vida sacramental (especialmente eucarística, por la negación del 
sacerdocio),  de la dimensión trinitaria de la vida cristiana15 en aras de un 
“cristocentrismo o pentecostalismo empobrecedores”, la anulación devoción 
mariana, de la relación entre fe e historia, etc. 

• Con todo, son parte de los “hermanos que se han ido” o “se los han llevado” de 
donde la tarea pastoral de la Iglesia Católica en Escuintla no puede ser sino 
adecuadamente ecuménica en el sentido genuino de esta expresión, e 
igualmente hacer todo lo posible para “abrir la puerta de la Fe” a quienes deben 
volver según el Plan de Dios, mediante una pastoral del “re encuentro con los 
hermanos empobrecidos en su fe cristiana”. 

 
d) La presencia inmoral de los seguidores de falsas confesiones católicas: en especial 

del ex – sacerdote excomulgado Andrés Girón con la grave confusión de lo que es o 
no Iglesia Católica, el continuo intento de perversión de la fe por parte del ex – 
sacerdote excomulgado Eduardo Aguirre, los grupos desobedientes y 
comercializados como la mal llamada “Comunidad Católica San Pedro” en la 
ciudad de Escuintla, otros grupos “pentecostalistas” que se llaman católicos pero no 
lo son. Todos agentes del Maligno, como enseña Jesús en la parábola, decadentes en 
intereses económicos, y capaces de explotar sin misericordia a los más pobres y 
menos instruidos en la Fe Católica Verdadera. 
 

e) El penetrante influjo de una educación materialista o “atea práctica” que a nivel 
universitario especialmente, donde en una tierra tan productiva gracias al empuje 
empresarial, propone a nuestros jóvenes sobre todo, pero también a la sociedad laica 
una vida de logros, de felicidad basada en el progreso material, en lo 
aparentemente  humanístico,  pero con el estilo que ya detectaban algunos como 
Santo Tomás de Aquino:  etsi Deus non daretur (“como si Dios no existiera”). Es 
de lamentar igualmente una organización de trabajo que deja fuera todo espacio 
para el culto a Dios. En el caso de la mal llamada “educación sexual” dada 
pragmática y pobremente a los niños, preadolescente y jóvenes, es una contribución 
directa al aumento de embarazos en la niñez femenina, y del libertinaje entre nuestra 
juventud. 

 
 
 
 
 
                                                            
15 Cfr.  DA 240‐242 
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Pero también “al interno de la confesión cristiana católica y su ambiente local: 
 

a) Aun cuando prevalece el deseo de los católicos de “crecer en la fe” en cualquiera de 
nuestra diócesis y parroquias se vive  el drama fragmentario entre fe y vida, decía 
el Beato Juan Pablo II en el Campo de Marte aquel 7 de marzo del 1983 de quien 
conviene recordar algunas frases fundamentales: La fe se extiende a la Santísima 
Trinidad, a la Iglesia una, santa, católica y apostólica.. Esta fe y amor a la Iglesia 
tiene que demostrar su fecundidad en la vida, deben manifestarse en las obras… 
Que la fe en Jesucristo brille en vuestras vidas, como el sol en las aguas de vuestros 
mares, sobre los cráteres de vuestros volcanes, en las alas de vuestros raudos 
quetzales. Que esa fe cristiana, gloria de vuestra nación, alma de vuestro pueblo y 
de los pueblos centroamericanos se manifieste en actitudes prácticas bien definidas, 
sobre todo hacia los más pobres, débiles y humildes de vuestros hermanos.. No más 
divorcio entre fe y vida. Si aceptamos a Cristo, realicemos la obra de 
Cristo,tratémonos como hermanos y marchemos por los caminos del Evangelio16.  
 

b) Indudablemente, aún con una inmensa mayoría de cristianos católicos o no 
católicos, la presencia de esa ruptura y más aún de una “cultura de muerte”en la 
tierra escuintleca, que el mismo Beato Juan Pablo II denunciaba en muchas áreas de 
la mentalidad y convivencia actual17, presente hoy “junto a la confesión de Fe 
cristiana”: 
 
• En nuestro caso más particular de la Costa Sur:  

 
- En la convivencia social: a pesar de los esfuerzos recientes de muchos 

buenos ciudadanos, persisten el narcotráfico con complicidad y corrupción 
de los servidores públicos, politización de las mediaciones sociales para el 
diálogo y apoyo al tejido social (Cocodes, Comudes), la inoperancia de la 
justicia, la casi nula seguridad ciudadana y con ello un alto índice de 
asesinatos, descuido de la vida infantil, promoción de la contracepción y de 
la propuesta abortista, la propuesta sistemática del vicio de licor, la 
prostitución, de la droga, etc.,  
 

- En la acción laboral y empresarial:a pesar de esfuerzos particulares y del 
siempre posible mejoramiento de la técnica laboral y productiva, persisten 
en ocasiones el desencuentro entre empresarios y trabajadores, la 
relativización del valor del trabajo realizado responsablemente y con 
serenidad, el descuido en algunos de la responsabilidad social de la empresa 
en cuanto a los trabajadores mismos, pero hoy más que nunca al llamado 
urgente al cuidado ecológico de frágil composición en los menos de cinco 
mil kilómetros cuadrados escuintlecos: el cuidado del agua, de la atmósfera, 
del creciente tráfico pesado en la zona y por lo tanto de la contaminación18, 

                                                            
16 Cfr. JUAN PABLO II, Homilía en el Campo de Marte, Ciudad de Guatemala (7 de Marzo de 1983) 
17 Cfr. JUAN PABLO II Encíclica Evangelium vitae (1995) 
18 Cfr. BENEDICTO XVI, Mensaje para la XLIII Jornada Mundial de Oración por la Paz: “Si quieres la paz, 
protege la creación” (1 Enero del 2010) 
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así como de todas y cada una de las técnicas de producción que no dejan de 
ser un enorme apoyo a la economía nacional pero siempre en la tarea 
pendiente de la proyección a la humanización del entorno en una realidad 
escuintleca no exenta de muchas carencias educativas y de necesaria ayuda 
inmediata a los más pobres.  

 
Luces y sombras, que como católicos  no podemos ignorar sino contemplar desde la 

Fe en los “rostros de quienes sufren”19. Sin dejar de asombrar nos ante  la extraña 
convivencia de mucha religiosidad y poco o nulo respecto a la vida humana.  Recordando 
en fin como lo indica el Santo Padre Benedicto XVI: Nosotros no podemos dejar que la sal 
se vuelva sosa o que se oculte la luz que fue puesta en lo alto para que alumbrara la casa 
(Mt 5, 13-16)20. 
 
 

(2) “Señor, auméntanos la Fe” 
(cfr. Lc 17, 5) 

 
El camino de conversión en la Fe en la Diócesis de Escuintla 

para el  ciclo 2012-2103 
 
 Hacemos nuestra la invitación a la profundización de la Fe mediante la Nueva 
Evangelización que se plantea la Iglesia Católica Universal en el próximo Sínodo de los 
Obispos:  “Auméntanos la fe” (Lc 17, 5). Es la súplica de los Apóstoles al Señor Jesús al 
percibir que solamente en la fe, don de Dios, podían establecer una relación personal con 
Él y estar a la altura de la vocación de los discípulos. El pedido era debido a la 
experiencia de los propios límites. No se sentían suficientemente fuertes para perdonar al 
hermano. La fe es indispensable también para realizar los signos de la presencia de Dios 
en el mundo. La higuera seca hasta las raíces sirve a Jesús para dar coraje a los 
discípulos: “Tened fe en Dios. Yo os aseguro que quien diga a este monte “Quítate y 
arrójate al mar” y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo 
obtendrá” (Mc 11. 22-24).  
 
 Como percibimos de la indicación del Santo Padre y la intención del Año de la Fe 
2012-2103 como “ocasión para la conversión y profundización de la propia Fe”21, como 
Iglesia de Escuintla tenemos la oportunidad de “conversión/ profundización de la Fe” y 
de misión/ testimonio desde la Fe para toda persona en nuestro camino.  
 
 
2.1.Llamados a servir al fortalecimiento de la Fe de nuestros hermanos: 

 
“Se pusieron a contar todo cuanto Dios había hecho juntamente con ellos y cómo 
había abierto a los gentiles la puerta de la Fe” (Hch 14, 27) 

 

                                                            
19 Cfr. DA 65 
20 Cfr. PF 2 
21 Cfr. Ibid.1 
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Ante esta hermosa y exigente tarea, ante este ciclo temporal maravilloso y oportuno 
para pastores y grey del Señor, debemos partir de la interrogante:  Pero ¿Qué es la Fe?.Esa 
Fe de la que se dice “en ocaso, en crisis”;   la Fe que estamos llamados a dejar que “no 
pierda su sabor ni se apague” (cfr. PF 3): 
 

Dado que el Año de la Fe será para “retomar, revalorizar, profundizar aquel magno 
acontecimiento de hace 50 años el Concilio Vaticano II, de su fruto maravilloso a los 25 
años el “Catecismo de la Iglesia” vayamos a este último que parece maravillosamente 
sintetizado por el Papa Benedicto XVI en su definición de “fe como camino al que se 
accede por una puerta” (cfr. PF1):La puerta de la fe (cf. Hch 14, 27), que introduce en la 
vida de comunión con Dios y permite la entrada en su Iglesia, está siempre abierta para 
nosotros. Se cruza ese umbral cuando la Palabra de Dios se anuncia y el corazón se deja 
plasmar por la gracia que transforma. Atravesar esa puerta supone emprender un camino 
que dura toda la vida. Éste empieza con el bautismo (cf. Rm 6, 4), con el que podemos 
llamar a Dios con el nombre de Padre, y se concluye con el paso de la muerte a la vida 
eterna, fruto de la resurrección del Señor Jesús que, con el don del Espíritu Santo, ha 
querido unir en su misma gloria a cuantos creen en él (cf. Jn 17, 22). 
 
 El Sucesor de Pedro nos indica claramente los puntos clave tanto para el camino de 
profundización de nuestra Fe católica, como para el servicio en todo aquello que ayude a 
dicha profundización en la Fe de nuestros hermanos católicos e incluso para quienes no hay 
podido a la fecha apreciar adecuadamente esa Fe hoy contradicha y deformada por 
enfoques parciales y malintencionados.  De la afirmación inicial y de toda la Carta Porta 
Fidei del Santo Padre recordamos que la Fe: 
 

• Es un don de Dios: Como creyentes discípulos – testigos podemos decir como 
el Apóstol Pablo que glorificamos a Dios porque “somos lo que somos por el 
don de su gracia, la cual no ha sido estéril en nosotros” (cfr. 1Co 15,10): ¡somos 
nada menos que hijos de Dios porque Él nos escogió antes de todos los siglos! 
(cfr. Ef 1, 3ss): 
 
- Es este un aspecto que debemos profundizar en el Año de la Fe ante un 

mundo que actualmente se ha hecho un Dios a su medida, se fabrica 
congregaciones o “iglesias” a la medida de lo que desean oír y no según el 
amor a la verdad, como lo advertía el mismo Pablo a Timoteo: El Espíritu 
dice claramente que en los últimos tiempos algunos apostatarán de su fe, 
entregándose a espíritus engañadores y a doctrinas diabólicas, por la 
hipocresía de embaucadores que tienen marcada a fuego su propia 
conciencia (1Tm 4, 1).   

- Este don lo recibimos por el Sacramento del Bautismo, igualmente tan 
ignorado en Escuintla por motivos culturales, por las difíciles situaciones 
de falta de vida matrimonial y no menos por el veneno insidioso de las 
sectas que deforman el sentido del “don de Dios” indicando falsamente una 
“elección humana en edad adulta” olvidando lo que el Señor dice a sus 
discípulos y a todos los cristianos: No me eligieron ustedes a mí, sino que yo 
los elegí a ustedes (Jn15,16). 
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- El mismo Espíritu Santo otorga en el Bautismo el don de la Fe y es Él quien 
hace posible creer, como lo explica en Santo Padre en el caso de Lidia pues 
«Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo» (Hch 16, 
14)22, tal y como lo ha dicho el mismo Señor: Nadie puede venir a mí si el 
Padre no lo atrae (Jn 6, 65) 

- Por tanto, la súplica del “creyente” será siempre válida: Auméntanos la Fe 
(cfr. Lc 17,5) 

 
• Es también respuesta humana a su Palabra para vivir una “existencia en 

Cristo”: Para “morir al pecado y vivir para la Gracia de Dios” como criaturas 
nuevas (cfr. Rm 6, 1ss) no siguiendo ya las tendencias de la carne, sino 
dejándose guiar por el Espíritu de los hijos de Dios (cfr. Rm 8, 1ss). Una 
respuesta que se da como en dos niveles: 
 
- La Confesión con los labios (cfr. Rm 10,10) que en la educación en la Fe 

cristiana implica el conocimiento de la Doctrina y la respuesta por ello a las 
“verdades de la Fe” que nos transmitieron los Apóstoles en el Credo del cual 
recuerda el Santo Padre citando a San Agustín: «El símbolo del sacrosanto 
misterio que recibisteis todos a la vez y que hoy habéis recitado uno a uno, 
no es otra cosa que las palabras en las que se apoya sólidamente la fe de la 
Iglesia, nuestra madre, sobre la base inconmovible que es Cristo el Señor. 
[…] Recibisteis y recitasteis algo que debéis retener siempre en vuestra 
mente y corazón y repetir en vuestro lecho; algo sobre lo que tenéis que 
pensar cuando estáis en la calle y que no debéis olvidar ni cuando coméis, de 
forma que, incluso cuando dormís corporalmente, vigiléis con el corazón»23. 
Ello impone para el Año de la Fe en Escuintla la profundización el mismo 
Credo a través de los instrumentos maravillosos con que contamos hoy día, 
el Catecismo de la Iglesia Católica y su Compendio que necesariamente 
debe poseer y conocer todo cristiano católico. Si San Jerónimo no vacilaba 
en decir que “desconocer las Escrituras es desconocer a Cristo”24, en la 
actualidad no solo hay que “reconocer” la Biblia deformada por el 
fundamentalismo, sino aceptar que el desconocimiento del Catecismo como 
compendio de Escritura y Tradición mediadas por el Magisterio, ha sido 
ocasión de pérdida de tantos católicos arrastrados por las sectas. 
 

- La conversión del corazón: (cfr. Rm 10,10): No hay lugar solo a la  
confesión verbal que en muchos ambientes se deforma en un “aceptar a 
Jesucristo” en un instante emotivo, cargado de la presión sicológica de 
temores, incertidumbre, penas personales o intereses. Se trata de actuar, 
según la figura bíblica que desarrolla el Santo Padre25, con la inteligencia, 
voluntad y libertad durante todo el “camino de la Fe” que conlleva 
transformar la vida tal y como Cristo mismo lo indica incluso en un orden 

                                                            
22 Cfr. PF 10 
23 SAN AGUSTIN DE HIPONA, Sermón 215,1, citado en Porta Fidei 9 
24 SAN JERONIMO, CIgCat 133, cfr. Dei Verbum 25 
25 Cfr. PF 10 
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preciso:  Convertirse y creer (cfr. Mc 1, 14) pues ya la misma conversión 
pide el camino de la Fe o discipulado del Señor26. 

 
+ Este es un aspecto fundamental para muchos de católicos que “se quedan 
en los sacramentos” o más bien “a quienes dejamos en los sacramentos” 
de modo automático, sin ayudarles a profundizar el “camino que dura toda la 
vida”27.  
+ Muchas situaciones negativa de la vida eclesial y social se deben pues a al 
poco cultivo de la Fe como “camino de conversión” para “estar en Cristo”28 
no al estilo de un cristianismo superficial de consolación/ bendición 
inmediatas, de cultos emotivos y en el fondo llenos de temor e intereses 
personales. Ni siquiera para cultivar una ética privatista, acusadora de los 
demás y en el fondo  apartada del mundo. La Fe es un don divino que se 
desarrolla para “crecer en el Hombre Nuevo” creado en justicia y la 
santidad de la verdad (cfr. Ef 4, 24). Por esa razón hay que tener profundizar 
otro aspecto que pensamos erróneamente que está claro:  

 
• La Fe es don divino “debe proponerse, anunciarse y testimoniarse” según el 

ejemplo de San Pablo: ¿Y cómo creerán en aquel a quien no han oído? (cfr. 
Rm 10, 14). El mismo Apóstol lo afirma por su experiencia evangelizadora: La 
Fe viene de la predicación y la predicación por la palabra de Cristo (cfr. Rm 
10,17). Sin duda  quien de modo extraordinario y foráneo escuchara la 
“predicación de Cristo” en Guatemala y Escuintla diría que “no faltan 
predicadores en ninguna esquina”, pero tal impresión sería errónea pues el 
contenido de la verdadera predicación solo puede ser el Evangelio auténtico sin 
fundamentalismos ni manipulaciones, uniendo la Sagrada Escritura o Biblia a la 
Tradición viva de la Iglesia y el apoyo del Magisterio de la Iglesia: 

 
- Podemos decir que en nuestra tierra la Nueva Evangelización debe pasar por 

un necesario rescate de lo que “Evangelio y Fe” significan para los 
católicos y no católicos.  

- Lo mismo sucede con la realidad de la “misión”: ella no puede ser una 
agresión a la persona en su conciencia, en su libertad, en su honestidad, sino 
una misión centrada en el testimonio de vida, proponiendo, anunciando el 
Evangelio al estilo del Apóstol: Sean imitadores míos, como yo lo soy de 
Cristo (cfr. 1Co 11, 1). 
 
 

2.2. La Fe que confesamos y la fe que vivimos en la misión cristiana: 
 
“Por la fe, Abrahan, al ser llamado por Dios, obedeció y salió para el lugar que había 
de recibir en herencia, y salió sin saber a dónde iba” (Heb 11, 8) 

                                                            
26 SAN AGUSTIN DE HIPONA,  De utilitate credendi, citado en PF 7 
27Cfr. Ibid. 1 
28Cfr. Ibid. 6‐10 



13 
 

 
 En su Carta convocatoria al Año de la Fe, el Santo Padre describe la Fe misma con 
la figura bíblica de la vida de Abraham y tantos creyentes: la Fe esun “camino” que la 
Iglesia vive y propone al mundo para que tenga la vida abundante: «La Iglesia en su 
conjunto, y en ella sus pastores, como Cristo han de ponerse en camino para rescatar a los 
hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo de Dios, 
hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud».29 
 

Entendemos por tanto que la Fe es En esa “forma de existencia” en ese “camino” 
realizamos en la historia la doble dinámica del discipulado y de la misión propuestos 
actualmente por Aparecida30 pues la Fe no es solo un don o  privilegio sino una tarea de 
misión:   

- Una forma de existencia “para el camino” en la vida: camino que “nace, crece, se 
difunde ynos introduce en el  más allá de la historia” pues ahora tenemos la fe, la 
esperanza y la caridad” pero la más excelente es la caridad  (cfr. 1Co 13, 2s31) 

- Una forma de existencia “en Él” que no debe apagarse, perder su sabor, su 
luminosidad: el Cristo mismo llegó a preguntar: Cuando venga el Hijo del hombre 
¿encontrará fe en la tierra? (cfr. Lc 18,8). Su pregunta estaba en el contexto de la oración 
perseverante o no, pero no hace ver que la “existencia en la fe” pueden menguar en su 
fuerza, en su solidez: La sal no debe perder su sabor, ni la luz su resplandor32. 

Precisamente por todos los bautizados en la Fe católica somos convocados en 
Escuintla como animadores de la Fe, o “facilitadores de la Fe” a los hermanos, partiendo 
del carácter de tiempo de conversiónque tiene el Año de la Fe, para poder servir a la 
profundización en la Fe de los hermanos y en la propuesta de este don de Dios a todos, 
pues: Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad 
(1Tm 2, 4). 

 

 

 

 

 
                                                            
29Cfr. PF 1‐2 
30 “En este encuentro queremos expresar la alegría de ser discípulos del Señor y de haber sido enviados con 
el tesoro del Evangelio. Ser cristiano no es una carga sino un don: Dios Padre nos ha bendecido en Jesucristo 
su Hijo, Salvador del mundo” (DA 23)  
31 Cfr. PF 14 
32 Cfr. PF 2 
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(3) “Mantengamos firme la profesión de nuestra fe” 
(Heb 4, 14) 

 
El servicio a la Fe en la Diócesis de Escuintla 

para el  ciclo 2012-2103 
 
 Ante todo, confesamos como los discípulos que nuestra propia fe, nuestro camino y 
existencia “en Cristo” desde nuestro bautismo en la Fe católica, no está exento de 
debilidades y carencias ante la enorme tarea de servir a la Fe de nuestros hermanos en la 
misión para el ciclo 2012-2013. A cada uno de nosotros puede aplicarse el adjetivo con que 
el Señor reprendió a sus discípulos: “Hombres de poca fe” (cfr  Mt 8, 26). 
 

 Confesamos también que nuestra poca coherencia en el camino de la Fe puede 
causar el “escándalo” o tropiezo a la Fe de otras personas,  tanto al interno de la 
comunidad eclesial como ante el mundo, como también advierte el Señor sus discípulos: 
¡Ay del mundo por los escándalos!. Es forzoso, ciertamente que vengan escándalos, pero 
¡ay de aquel hombre por quien el escándalo viene! (Mt 18, 5ss). 

 
Con todo procedemos con gratitud por la Fe Católica que recibimos en nuestro 

bautismo y con  la alegría de los discípulos misioneros llamados a la Nueva 
Evangelización a servir la Fe de los hermanos33, a tratar de mantener la profesión de nuestra 
fe en el mundo animados por la presencia del Señor entre nosotros, quien nos asegura: No 
pierdan la Fe, yo he vencido al mundo (Jn 16,33).  

 
Sabemos que en todo nos precede la Gracia de Dios que nunca es vana y que 

nuestro humilde servicio en el campo del Señor todo depende de esa Gracia suya que hace 
crecer la semilla (cfr. 1Co 3, 2,7ss) de la Nueva Evangelización en el servicio a la Fe en el 
2012-2103. 

 
Nos impulsa, en fin, el amor de Cristo (cfr 2Co 5,14)34: es más, nos urge a vivir el 

camino de conversión y el servicio a la Fe de los hermanos, y queremos implementar dicho 
camino comunitario y dicho servicio a la Iglesia y a la sociedad de Escuintla sin apartarnos 
del sendero que ya vivimos siguiendo el Plan Pastoral Diocesano 2012-2013. 
 
 
3.1. Sembrando la semilla del Evangelio Misionero 2010-2012: 
 “Salió el sembrador a sembrar” (Mt 13, 3ss) 
 
 En efecto, el regalo del Año de la Fe se inscribe plenamente, tanto el espíritu del 
Segundo Año del Primer Bienio Misionero Diocesano cuyo lema “Acojamos la Semilla 
del Evangelio Misionero” se concretiza en el objetivo del Bienio mismo35: Profundizar en 
el primer semestre 2012 el Plan Pastoral Diocesano en los campos de la formación de 
Agentes Misioneros así como en la consolidación de las Comisiones Pastorales Diocesanas 

                                                            
33 Cfr. DA 24‐28 
34 Cfr. PF 7 
35 Cfr. AGENDA DIOCESANA 2012, Introducción. 
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y parroquiales para fortalecer la preparación a la misión diocesana desde Julio 2012 en el 
“visiteo pastoral” y Celebración del Año de la Fe (católicos) y “paso a la otra orilla” 
(alejados y apóstatas). 
 
 Considero que la oportunidad excelente del Año de la Fe a través de las acciones 
propias que ahora propongopuede y debe fortalecer el camino realizado en los campos ya 
señalados por los objetivos del Bienio 2010-2102: 
 

• Formación comunitaria y de los Agentes de Pastoral en el Plan Diocesano de 
Pastoralen las sedes parroquiales (Asambleas ya vividas previamente a la Visita 
Pastoral del Obispo Diocesano 2012) 

• Consolidación de las Pastorales Parroquiales y del Consejo Parroquial de 
Pastoral (como se vivió en los Encuentros con el Obispo en su Visita 2012) 

• Revalorización y preparación del “visiteo” en sus diversas formas a partir de 
Julio 2012: situación que hemos de relanzar para que el Año de la Fe sea un 
momento que integre este aspecto tan importante. 
 

 
3.2.  El servicio a la Fe de la Iglesia Católica en Escuintla: 

 
 “Era grande la multitud de los que vinieron a la Fe” (Hch 4,32) 

 
 En conjunción por tanto con el camino que realizamos en el septenarioAmados, 
llamados y enviados (2010-2016) ahora se nos indican las siguientes áreas de servicio a 
nivel diocesano y parroquial, siguiendo de cerca las indicaciones recibidas de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe36, y a partir de nuestro discernimiento como 
comunidad diocesana: 
 
3.2.1. Profundizar nuestra relación con Dios que nos ha dado llamado a la Fe.  
 
 El Año de la Fe es ante todo la ocasión para  profundizar nuestra “fe en Dios” 
(Fides qua): es decir, retomar el maravilloso “camino” en el que fuimos iniciados por el 
don del Bautismo, como primer “encuentro con Jesucristo vivo” a partir del cual los demás 
momentos de crecimiento en la Fe pueden y deben profundizarse. Por tanto se proponen a 
la comunidad diocesana las siguientes acciones para la animación de la espiritualidad 
católica:  
 
 
a) Motivaciones litúrgicas especiales: en los tiempos fuertes de Adviento, Navidad, 
Cuaresma, Pascua, utilizando los medios de la Sagrada Liturgia en la Diócesis (Hojitas 
Dominicales, Moniciones para la celebración eucarística. Destacar en todo la dimensión de 
la Liturgia como “lugar de encuentro con el Señor” y “camino de Fe” para el crecimiento 
espiritual en conversión, adoración, etc.37 
                                                            
36 CONGREGACION DE LA FE, Nota con indicaciones pastorales para el Año de la Fe 2012‐2013  Vaticano, 6 
de Enero del 2012 
37Cfr. PF 9 
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b) Peregrinación con las Reliquias del Santo Hermano Pedro: En la organización de 
circuito que permita acercarnos al Santo Guatemalteco que de su Fe eucarística y amor a 
los pobres vivió la caridad. 
 
c) Memoria de los Testigos de la Fe en Escuintla:  Los sacerdotes, religiosas, catequistas 
que fueron víctimas de la violencia en tiempos recientes, algunos de ellos en la dimensión 
del testimonio ante el odium fidei que les quitó lavida. Igualmente, de párrocos, catequistas, 
etc. que cotidianamente por muchos años han testimoniado y servido a la Fe de las 
comunidades  parroquiales38. 
 
d) Motivación a la Piedad Popular: en las celebraciones patronales de los santos y santas, 
en el ciclo de Semana Santa, con todos los grupos que organizan la expresión de la Fe en 
estas actividades. Igualmente de las varias devociones marianas durante el Año Cristiano 
enfatizando especialmente los meses del Santo Rosario, Mayo y Octubre. 
 
e) Peregrinaciones al Cristo de la Fe, el Señor de Esquipulas. Como ocasión comprobada 
para la meditación y catequesis de la vida cristiana 
 
f) Catequesis directas sobre creencias no cristianas y anticristianas:  especialmente en 
localidades donde predominan dichas creencias casi como un culto tradicional, y antes las 
cuales la confusión puede ser grave.  
 
g) Acciones que traduzcan la relación propia entre Fe y Caridad hacia los hermanos: 
Programas de ayuda solidaria, como la dedicación de una colecta y apoyo especial al 
programa de AGUA PARA LA VIDA, intensificar la acción de Cáritas, etc.39 
 
 
3.2.2. Profundizar las verdades de la Fe: 
 
 El Año de la Fe es también una ocasión favorable como lo indica el Santo Padre 
para “redescubrir los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida y rezada,15 y 
reflexionar sobre el mismo acto con el que se cree, es un compromiso que todo creyente 
debe de hacer propio, sobre todo en este Año”40. Estamos pues invitados a conocer y vivir 
mejor los contenidos o verdades de la fe (Fides quae) y por lo  tanto se proponen a la 
comunidad diocesana las siguientes acciones para la animación de la catequesis y otras 
áreas de servicio pastoral: 
 
a) Profundización del “sacramento de nuestra Fe”, es decir, de la Eucaristía, fuente y 
culmen de la vida cristiana de donde mana toda su fuerza41. Deseo por tanto que se 
organice una “catequesis propia de la Santa Misa” y que de modo conveniente se proceda a 
ella en el mismo ambiente de la celebración especialmente dominical. 

                                                            
38Cfr. Idem.y 14 
39Cfr. PF 7 
40PF 10 
41Cfr. PF  9 
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b) Profundización del Catecismo de la Iglesia y de su Compendio: Un elemento señalado 
especialmente por el Santo Padre, y que deberá concretizarse en “catequesis radiales y 
televisivas” a través de las Comisiones de Catequesis y Medios de Comunicación.  Es la 
gran ocasión para retomar también las catequesis sacramentales de Iniciación y otrasque 
he querido proponer en la Visita Pastoral 2012 
 
c) Animación bíblica de la Pastoral: a partir de las Orientaciones de la Conferencia 
Episcopal de Guatemala en esta área. Se nos recuerda explícitamente: «Que la Palabra del 
Señor siga avanzando y sea glorificada» (2 Ts 3, 1): que este Año de la fe haga cada vez 
más fuerte la relación con Cristo, el Señor, pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al 
futuro y la garantía de un amor auténtico y duradero. Por ello habrá que retomar ya en el 
área anterior de espiritualidad la lectio divina pero también establecer algún programa 
parroquial para conocer mejor la Sagrada Escritura a partir de los textos de la Sagrada 
Liturgia. 
 
d) Realización de las SEMANAS DE FE, ESPERANZA Y CARIDAD: que seguirán las 
modalidades conocidas en otros años, pero cuya organización y temática delego a las 
Comisiones de Catequesis y Misiones, debiendo lo más pronto posible, organizarse el 
Calendario de dichas Semanas, incluyendo la Peregrinación con las Reliquias del Santo 
Hermano Pedro así como la Visita  Misionera  del Obispo Diocesano en la culminación de 
las mismas. 
 
 No menos importantes son otras acciones que convergen directamente con la 
Celebración del Año de la Fe en la Diócesis de Escuintla, y que propongo a continuación 
para que los responsables puedan desde ahora organizarlas adecuadamente: 
 

1) Para la Pastoral del Reencuentro: de máxima importancia, dado el elevado número 
de personas que han apostatado de la fe por la acción maligna de las Sectas, por la 
poca atención pastoral, etc.  

 

2) Pastoral Educativa: a quien encomiendo la realización de “visitas misioneras” a los 
centros educativos católicos y no católicos para presentar al nivel de los estudiantes 
la llamada a pasar “la Puerta de la Fe” 
 

3) Pastoral de la Cultura: que puede iniciar en nuestro ambiente aquel espacio 
denominado por la actual Evangelización misionera como “patio de los gentiles” o 
foro de diálogo con los representantes de la cultura local a todo nivel,  pues en 
verdad no dudamos que en muchos corazones está presente, si bien entre las 
sombras de un agnosticismo anacrónico y sin fundamento en la razón y los 
argumentos de la belleza para remontarse al Bien Supremo. 
 

4) Pastoral Familiar:  cuya  postrera mención no reduce su importancia primaria y 
fundamental en el Plan Diocesano de Pastoral 2010-2016  y que está llamada a 
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promover el ambiente de la Familia como “primera escuela de la Fe”  en 
consonancia con  la riqueza de las enseñanzas del Santo Padre Benedicto XVI en el 
Encuentro Internacional de las Familias en Milán 2012. No menos urgente señalo 
la institución  de los Centros de Atención a la Mujer orientados a rescatar a tantas 
jóvenes del posible crimen del aborto y a la mujer en general, de la contracepción 
promovida con fuerzas millonarias por instituciones falsamente amigas de la vida y 
de la mujer misma.  
 

5) Pastoral Juvenil e Infantil: quienes durante el Año de la Fe podrá realizar eventos 
que inviten a jóvenes y niños a descubrir el rostro del Dios de la vida, especialmente 
a través de la Palabra de Dios y celebraciones litúrgicas adecuadas (la Pascua 
Juvenil Diocesana 2013). 
 

Por otra parte, recuerdo la importancia de que los  las Congregaciones Religiosas y los 
Movimientos Eclesiales asuman el llamado de este Mensaje Pastoral Diocesano Mensaje 
Pastoral Diocesano y tomen parte activa en la celebración del Año de la Fe: el Señor les 
bendecirá como Él lo hace siempre con la “confirmación de su Fe” en todo momento (cfr. 
Lc 22, 32). 

Finalmente, encomiendo a la Vicaría de Pastoral el registro de todos los eventos 
concernientes al Año de la Fe en Escuintlapara que nuestro Calendario Diocesano 2012-
2013plasme el espíritu de entusiasmo con que ya muchos hermanos y hermanas se preparan 
a vivir este ciclo de gracia y crecimiento en el “camino de la Fe”.  

 

Conclusión 

 Hermanos y Hermanas, Hijos e Hijas en el Señor:  como momento inicial del 
querido Año de la Fe tendremos la celebración diocesana el sábado 20 de Octubre del 2012, 
pocos días luego del inicio universal por el Santo Padre en Roma el 11 del mismo mes.  
Contaremos con la presencia del Señor Nuncio Apostólico S.E. Mons. Paul Richard 
Gallagher y será entonces cuando, a los pies de Nuestra Patrona Diocesana, la Inmaculada 
Concepción de María, los aproximadamente 482 años de Evangelización en Escuintla 
resplandecerán de un modo maravilloso. En efecto, si en nuestro Mensaje Diocesano no 
hemos podido hacer una presentación sintética del “camino de la Fe” en la bendita tierra de 
Escuintla, será el Señor quien agregue al pasado y al presente su Gracia poderosa, para que 
en el futuro de su “camino de Fe”, la Iglesia Católica en Escuintla, imite a María42.   

                                                            
42Cfr. PF 15; cfr.CIgCat148ss, 829,963ss 
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Es ella, en efecto, como Mater Fidei, Mater laetitiae, como “Madre de la Fe y Madre de 
la Alegría” la que nos es propuesta con intensa devoción por el Santo Padre Benedicto XVI 
para que la contemplemos con amor de hijos, la imitemos con fervor de discípulos en su 
“camino de Fe”: 

 Como Madre en la Fe:  

+ Ella “acogió la Palabra”: es decir, en subida se realizó el misterio de la “Palabra que 
siempre es vocación” en la actitud que recomendamos al Pueblo de Dios a partir del 
hermoso No. 77 de la Verbum Domini: “Aparte del don de la vida que ya es una vocación, 
en su Palabra, Dios nos llama, primeramente a la santidad…Dios nos elige en la persona de 
Cristo antes crear el mundo” (cfr. Ef 1, 4)  

+ Ella interpretó su vida “desde la Fe” cuando en el Magníficat reconoce que Dios actúa 
en la vida de aquellos que se confían en él. El rescate de la “visión de Fe de la vida” en el 
ministro ordenado, que tanto se ha perdido! Y pensar como dice la Verbum Domini 27 que 
“todo lo que sucedió a María puede sucedernos ahora a cualquiera de nosotros en la 
escucha de la Palabra y en la celebración de los sacramentos”. Lo que hemos comentado: 
ninguna disciplina o técnica de interpretación de la historia del mundo y de la historia 
personal puede “darnos la luz que viene de la Fe” tal y como lo hace María que en su canto 
se desborda de su “historia personal” y contempla lo que Dios en la “historia a favor de los 
sencillos y humildes” (cfr. Lc 1, 46-56) 

+ Ella “dio a luz a la Palabra”: con “gozo y temblor”,  manteniendo intacta su 
virginidad”. La verdad maravillosa de la maternidad virginal de María debería ser el tema 
constante de nuestra vida y ministerio. En dicha virginidad santa queda claro que en la obra 
de la salvación “precede la Gracia” “precede el don” antes que el logro humano del 
esfuerzo humano. Una llamada a que como cristianos católicos “nosotros también seamos 
su familia, su madre y sus hermanos” (cfr. Mc 3, 35ss) dándolo al mundo por la caridad, 
afirmaba San Francisco de Asís. 

+ Ella “soportó con fe la persecución”: aquel “Creí, por eso hablé” en su contexto de 
“vivencia difícil de la fe, contrariedad a la fe, y testimonio de la fe” de San Pablo en la 2Co. 
4,16.  El Papa resalta la “fe en familia” de María: algo dolorosamente difícil en nuestros 
días también en Escuintla: cada uno tiene su iglesia, su cristo, su dios, su “sentimiento de fe 
o no”. Ella “confió en su esposo San José” y vivió el duro camino hacia Egipto para salvar 
a su Hijo: una fe sacerdotal siempre será “purificada” por la prueba, fortalecida por la 
prueba: siempre “Herodes” o “el Dragón que quiere devorar al niño” (cfr. Ap 12, 1ss) en 
nuestra vida de Iglesia: allí, junto a María, resplandece el conjunto de los “testigos de la Fe” 
(cfr. Heb 11, 1ss). 
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+ Ella perseveró en el seguimiento de su Hijo, hasta el Calvario: s refiere  a lo anterior: de 
Madre a discípula dice Aparecida43. María “creció en la Fe”. Vienen a nuestra mente todas 
las escenas donde ella “deja el espacio para una acción de Dios en su vida aún más 
profunda, más exigente”: la escena en el Templo (¿Porqué nos has hecho esto?...¿No saben 
que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?; cfr. Lc 2, 41ss; las Bodas de Caná (Que hay 
entre tú y yo? No ha llegado mi hora, cfr. Jn 2, 3ss). En fin, el silencio de la contemplación 
en el Calvario, donde ella definitivamente fue fiel (Junto a la cruz de Jesús estaba su 
madre cfr. Jn 19, 27). María encarna la “fe perseverante”  en las dificultades (innegables, 
pero momento de crecimiento en el seguimiento del Señor) 

+ Ella “meditó en su corazón” los frutos de la resurrección:  De María escribe San Lucas 
que “meditaba las cosas en su corazón”: vivía  la unificación de la vida, de los 
acontecimientos” en la contemplación de la acción de Dios en la Historia(cfr. Lc 2, 51). Es 
lo propio de los Santos ante las dificultades,  que “no desesperan” como Santa Teresa de 
Ávila:  Nada te turbe, nada te espante, Dios no se muda, la paciencia todo lo alcanza, 
quien a Dios tiene, nada le falta, solo Dios basta. 

+Ella transmite la fe y permanece en oración en el Cenáculo. Desde entonces, María 
siempre está virgo orans (“Virgen orante”) en la Iglesia de Cristo: transmitiendo los 
recuerdos de su vida “en Cristo” y acompañando al a la Iglesia, comunidad del Espíritu 
Santo, de la que ella conocía por primera, desde la Anunciación, cuando “el Espíritu la 
cubrió con su sombra” (cfr. Lc 1, 35). 

Como Madre de la alegría:   

+ En ella se cumplen las palabras del Apóstol Pedro respecto de la Fe: Por ello ustedes se  
alegran, aunque ahora sea preciso padecer un poco en pruebas diversas, así la 
autenticidad de su fe, más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se aquilata a 
fuego, merecerá premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; pues sin haberlo 
visto lo aman y, sin contemplarlo, todavía creen en él, y así se alegran con un gozo 
inefable y radiante alcanzando así la meta de su fe, la salvación de sus almas (1Pe 1, 6-9). 

+ Comentando la actitud de recepción de la Palabra de Dios en la vida de María, dice el 
Santo Padre: La alegría del que recibe la Palabra  se puede extender ahora a todos los 
que, por la fe, se dejan transformar por la Palabra de Dios44. Como se ha evidenciado 
antes ni las pruebas ni la configuración a Cristo su Hijo en el sufrimiento le fueron 
ahorradas a María. La “transformación” no fue solamente de sus planes, sino que, aun 
siendo Inmaculada, debió encontrar en libertad y humildad la obra “dicha o 
bienaventuranza”, la que su Hijo dio como respuesta a la mujer que alababa el vientre y los 

                                                            
43DA 266‐272 
44VD 124 
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pechos maternos de Cristo. El responde: Dichosos más bien los que escuchan la Palabra de 
Dios y la cumplen (Lc 11,28)45. 

+ Indudablemente ella, en el silencio de su vida luego del Misterio Pascual de su Hijo 
reflexionando y contemplando la acción maravillosa de Dios de haber sido parte de su 
carne y sangre, ella siguió siendo parte de la Iglesia que “quería comunicar a todos el gozo 
del Evangelio de Dios que es Cristo” al decir de San Juan:  Lo que existía desde el 
principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y 
palparon nuestras manos acerca de la Palabra de vida… se los anunciamos…para que su 
gozo sea completo (cfr. 1Jn 1, 1-4)  

 En ella en fin, tenemos,  el modelo para una vida y ministerio vividos en alegría de la 
fe: la alegría que viene de la certeza de sabernos amados, creados y redimidos en Cristo 
para siempre, y ser parte de la Iglesia Una, Santa, Católica desde el momento dichoso de 
nuestro bautismo. 

Queda imitar de María Santísima la humildadde los pequeños y pobres que “se abajan” 
no solo ante la voluntad sino ante la presencia del mismo Señor: los anawim o “pobres de 
espíritu” que por la acción del Espíritu Santo saben reconocer la grandeza de la Fe, como 
dice el mismo Señor quien lleno de gozo él mismo, exclamó:  Yo te bendigo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes, y las 
has revelado a los ingenuos. Sí, Padre, así te ha parecido bien (Lc 10,21). 

Por ello, como católicos y cristianos verdaderos,  la invocamos siempre46 de modo que 
en nuestra tierra no prevalezca ya la “cultura de muerte” sino resplandezca la Palabra que 
ella llevó en su seno: Palabra que es “luz para todo hombre que viene a este mundo” (cfr. Jn 
1, 6ss). 

Y desde  ahora encomendamos el Año de la Fe a quien “encontró su dicha en el creer lo 
que le era anunciado de parte de Dios” (cfr. Lc1,45): ¡creamos también nosotros en que la 
Palabra del Señor no dejará de cumplirse en nuestras vidas! Y con el espíritu de la 
humildad de quien cree por Gracia de Dios,  desde ahora y durante todo el ciclo 2012-2013 
hagamos nuestra al confesión: Creo, Señor, aumenta  mi fe (cfr. Mc 9, 24). 

 
+ VICTOR HUGO PALMA PAUL 

OBISPO DE ESCUINTLA 
 

15 de Agosto del 2012, Solemnidad de la  
Asunción de la Virgen María 

 

                                                            
45 Cfr. PF13ss 
46 Cfr. CIgCat 2674 a 2676 
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Oración Diocesana durante la Celebración 
del AÑO DE LA FE 2012-2013 

 
 

 
SEÑOR NUESTRO,  
DIOS PADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTO: 
 
CREEMOS EN TI, TRINIDAD GLORIOSA, 
PUES DE TI RECIBIMOS LA VIDA NATURAL 
Y TAMBIEN LA VIDA ETERNA 
 
TE DAMOS GRACIAS POR LOS DONES 
DE NUESTRO BAUTISMO Y DE NUESTRA FE 
VIVIDOS  POR TU GRACIA 
EN NUESTRA IGLESIA CATOLICA EN ESCUINTLA 
 
HAZ, SEÑOR, QUE CONFESÁNDOTE SIEMPRE 
CON NUESTRAS PALABRAS Y ACCIONES 
EL DON DE NUESTRA FE SEA: 
 
-SAL QUE NO PIERDE SU SABOR 
-LUZ QUE NO SE APAGA 
-LEVADURA QUE FERMENTA LA MASA DEL MUNDO 
 
Y PARA QUE TU NOMBRE SEA GLORIFICADO 
Y MUCHOS TE CONOZCAN POR EL HUMILDE ANUNCIO 
DE TUS DISCIPULOS MISIONEROS… 
 
TE LO ROGAMOS HOY Y SIEMPRE: 
AUMENTA NUESTRA FE,  
ENCIEDE NUESTRA CARIDAD 
MANTEN NUESTRA ESPERANZA 
 
Y QUE LA INTERCESIÓN DE MARIA SANTISIMA, 
DICHOSA POR SU FE EN TU PALABRA 
NOS LIBRE SIEMPRE DEL MAL. 
EN LA DEFENSA DEL DON DE LA VIDA. 
Amén. 


